EL HOMBRE Y SUS ACTITUDES 


FRIEDRICH NIETZSCHE 


Tres pensadores equivalen a una araña. Una secta filosófica se forma así: el primero saca de su persona 
el jugo y la semilla, el segundo hace los hilos y confecciona una tela artificial y el tercero se oculta en ella a 
la espera de las víctimas que se aventuran para vivir a expensas de la filosofía. 


En todo cuanto un hombre deja entrever de sí mismo, estamos autorizados a preguntar: ¿Qué quiere 
ocultar de su persona? ¿Qué pretende sustraer a nuestras miradas? ¿Qué prejuicio espera despertar en 
nosotros? Y aún más: ¿hasta dónde llega el refinamiento de esta ocultación? ¿Qué errores comete al 
disfrazarse así? 


En el trato con personas que guardan con pudor sus sentimientos, hay que saber disimular: son capaces 
de odiar de pronto a quien sorprende en ellas un sentimiento delicado, entusiasta o sublime, como si 


hubiesen visto sus intimidades. 


BRI Avt. 


El hombre se ha ido convirtiendo poco a poco en un extravagante animal que, más que ningún otro 
animal, piensa que ha de satisfacer una necesidad vital: es preciso que de cuando en cuando el hombre crea 
saber por qué existe, ¡su especie no podría prosperar sin una confianza periódica en la vida!, ¡sin creer que 
existe una razón en el seno de la vida! 


Por lo general el obrero no ve en la persona del empresario sino un ser perruno, astuto, opresor, que 
especula con toda miseria, cuyo nombre, fisonomía, moralidad y reputación le son indiferentes. 


Lo que hay bajo la epidermis humana es algo horrible, algo que ningún amante puede concebir; una 
ofensa a Dios y al amor. 


Basta amar, odiar, ansiar, o simplemente sentir, para que enseguida nos sobrevengan el espíritu y la 
fuerza del sueño y subamos por los más peligrosos caminos con los ojos abiertos, insensibles a todo riesgo, 
por encima de los tejados y de las torres de la fantasía, sin el menor vértigo, ¡sonámbulos como somos del 
día, nacidos para escalar! 


La vida nos grita a cada uno de nosotros: “¡Sé hombre y no me sigas. No seas más que tú mismo!” 


Todo el que se interna por nuevos caminos y conduce por ellos a muchos hombres descubre con 
asombro qué torpes y miserables se encuentran estos en la expresión de su agradecimiento. 


El hombre ha sido educado por sus errores: en primer lugar sólo se ha visto imperfecto; en segundo lugar 
se ha atribuido cualidades imaginarias; en tercer lugar ha sentido que ocupaba en la jerarquía de los seres un 
rango falso entre el animal y la naturaleza; en cuarto lugar ha inventado continuamente nuevas escalas de 
valores que, por algún tiempo, consideraba eternas y absolutas, de forma que tal impulso o estado humano se 
encontraban, cuando les llegaba el turno, ennoblecidos por toda estimación. 


Un hombre tiene que resistirse a toda su época, dejarla en el umbral y pedirle explicaciones. Esa actitud 
debe modificar algo, y no importa que el hombre lo desee o no, lo importante es ser capaz de hacerlo. 


Si alguien renuncia totalmente a algo por largo tiempo, cuando lo encuentra pensará que casi lo ha 
descubierto. Sin embargo, el más afortunado es quien descubre realmente. 


La misantropía es únicamente consecuencia de un amor voraz por la humanidad. Es antropofagia. 
Alguien dice que está harto de los hombres cuando tiene el estomago lleno de ellos y no puede digerirlos 
más. ¿Quién le dijo a Hamlet que podía comer hombres como si fueran ostras? 


Para que surja la gloria, el agradecimiento de muchos hacia uno tiene que perder todo pudor. 


Hasta hoy, lo más elocuente y convincente fue el redoble del tambor. Mientras los reyes cuenten con él, 
proseguirán siendo los mejores oradores y agitadores de pueblos. 


Un maestro de ceremonias actualizado no tendría contemplaciones para con los príncipes reinantes, 
quizá diría ¡que los soberanos se ubiquen tras los advenedizos! 


Una de las formas más pérfidas de dañar a alguien es defenderla adrede con los peores argumentos. 


Un hombre puede actuar siempre por motivos inconfesables, pero se cuida siempre de tener razones 
confesables para llenarse la boca con ellas. 


Nuestros oídos están abiertos únicamente a las preguntas para las que podemos encontrar respuestas. 
Lo que más nos gusta compartir con los demás son los temas que tienen un ingrediente secreto. 


Los que aplican castigos tienen como explicación final que su actitud se orienta a su propio 
mejoramiento. 


UBRO so: 
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UBRD4o:.... 


Quien tiene un espíritu desconfiado suele expresarse enfáticamente y hace que también se vuelvan 
enfáticos quienes lo escuchan. 


El testarudo defiende las causas de las cuales conoce los puntos flacos, pero lo hace por pura 
obstinación, aunque lo llame “fidelidad”. 


El músico no va por la calle al son de una marcha militar, pero eso no significa que su vida carezca de 
musicalidad; los que tienen oídos, oyen. 


El idealista se niega la verdad a sí mismo, e) mentiroso sólo lo hace ante los demás. Si no creemos estar 
a la altura de algo difícil, no permitimos ni siquiera que se lo mencione en nuestra presencia. 


Para el hombre es sumamente difícil entender las cosas de forma impersonal, es decir, ver en cada una de 
ellas simplemente una cosa, no una persona. 


Si un individuo expresa sin ocultación sus discrepancias con celebridades políticas o con maestros, todos 
piensan que los odia. Es a la inversa, ese es el momento en que deja de odiarlos, porque puede ponerse a su 
lado y librarse del padecimiento de envidiarlos. 


La lujuria no es hija de la alegría, todo lo contrario. Una queja es una acusación, una alegría es una 
apología y en ambos casos siempre es otro el responsable. 


No siempre quien no se tiene confianza muestra violencia y confusión, en ocasiones se emborracha para 
ocultar que está temblando. 


El advenedizo que desee fervientemente ser alguien, tiene que venerar su propia sombra. 


Si alguien quiere emerger limpio, aun de las condiciones más sucias, tiene que aprender a lavarse con 
agua salada si fuera necesario. 


Muchos desgraciados que toda la vida se sintieron despreciados, cuando se transforman en moribundos, 
son tratados con serenidad y esta es para ellos una compensación por casi todas las privaciones. 


No puede organizarse una buena defensa sin ser algo histriónico. 


El hombre debe estar satisfecho de sí mismo, sin importar el arte o poesía con que lo consiga, porque 
esta es la única manera en que el hombre adquiere un aspecto soportable. 


Quien está descontento de sí mismo camina hacia la venganza. 
Es necesario perderse de vista durante bastante tiempo, si deseamos aprender algo de lo que nos es 
ajeno. 


Hoy te parece equivocado lo que ayer aceptabas totalmente. Intentas apartarlo y con ello sentir que 
triunfó la razón. Sin embargo, antes eras otro, como todos. Y tal vez necesitaras ese error tanto como hoy 
necesitas tus verdades. Era como una piel que escondía y protegía elementos que aún no tenías permitido 
ver. 


Nosotros estamos sedientos de razón y necesitamos revisar las vivencias con rigor científico en todo 
momento. Necesitamos experimentar en nosotros mismos, ser sujetos de nuestros experimentos. 


El que mira hacia su interior como si lo hiciera hacia un universo ve cuán irregulares son las vías lácteas 
que tiene adentro, sabe que son irregulares, que llevan a lo más profundo del caos y al laberinto de la 
existencia. 


UBRO so: 
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MBRO Ao: 


La mayoría de los seres humanos cree que el intelecto es una máquina compleja, maligna y chirriante, 
difícil de hacer funcionar. Cuando trabajan y piensan con esta máquina dicen estar “tomando la cosa en 
serio”. 


El hombre es un animal que venera, pero también desconfía. Lo que terminó por despertar nuestra 
desconfianza es que el mundo no vale lo que creíamos que valía. 


Crecemos por todos los lados, y en todas las direcciones, como los árboles. Nuestra fuerza actúa 
simultáneamente en el tronco, las ramas y las raíces. No debemos hacer ni ser algo por separado. 


La soledad absoluta me parece cada vez más mi fórmula esencial, mi pasión fundamental; a nosotros nos 
incumbe provocar este estado, en el seno del cual creamos nuestras obras más hermosas, y es preciso saber 
sacrificarle muchas cosas. 


No soy misántropo. Odiar al hombre es algo muy costoso hoy en día. Para hacerlo como antes se hacía, 
sin límites y de corazón, habría que poder renunciar al desprecio y a ese sentimiento debemos tanto goce, 
tanta paciencia y tanta bondad. 


Mi estilo es una danza, mi juego de simetrías de toda especie y un atropello y mofa de esas simetrías. 
Ello llega hasta la selección de las vocales. 


Si en mí hay alguna unidad, no consiste, de ninguna manera en un yo consciente, en la sensibilidad, en la 
voluntad, en el pensamiento; se encuentra en otra parte: en la sabiduría total de mi organismo ocupado en 
conservarse, en asimilar, en eliminar, en presentir todo peligro; mi yo consciente no es más que un 
instrumento. 


Conozco mejor la vida por haber estado muchas veces a punto de perderla. 


MBRO Ao: 
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